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RESUMEN Este artículo analiza las experiencias situadas de las mujeres de mar 
en el espacio marino-costero, poniendo atención a la manera en que género, 
cuerpos-territorios y naturaleza se articulan en contextos de crisis ambientales. 
Desde una perspectiva de género y de ecología política, la investigación proble-
matiza la invisibilización histórica de las mujeres en las economías costeras y 
en los debates sobre sostenibilidad. Metodológicamente, el estudio se desarro-
lla desde un enfoque cualitativo, mediante un estudio de caso en la caleta de 
Llico, Región del Biobío, que incluye entrevistas en profundidad, observación 
participante y el uso de la técnica de foto-elucidación. Los resultados muestran 
que las prácticas diarias, los saberes encarnados y los vínculos afectivos de las 
mujeres con el entorno marino-costero constituyen una dimensión central en 
la reproducción de la vida costera y en la configuración de relaciones ecológi-
cas alternativas. Asimismo, se evidencia que estas experiencias permiten com-
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prender la naturaleza no solo como un ámbito ecológico, sino como una prác-
tica vivida y relacional, producida en el entramado entre trabajo reproductivo, 
conocimiento local y cuidado del territorio. El artículo contribuye a los estu-
dios territoriales y a la ecología política feminista al visibilizar el rol estructural 
de las mujeres vinculadas al mar en la sostenibilidad ambiental y al cuestionar 
las jerarquías de género y epistémicas presentes en el espacio marino-costero.

PALABRAS CLAVE Cuerpos-territorios; género; mujeres de mar; naturaleza; es-
pacio marino-costero.

ABSTRACT This article analyzes the situated experiences of women of the sea in 
marine–coastal spaces, focusing on how gender, body–territories, and nature 
are articulated in contexts of environmental crisis. Drawing on gender per-
spectives and political ecology, the study problematizes the historical invisibi-
lization of women within coastal economies and sustainability debates. Meth-
odologically, the research adopts a qualitative approach through a case study 
conducted in the cove of Llico, Biobío Region, which includes in-depth inter-
views, participant observation, and the use of photo-elicitation techniques. 
The findings show that women’s everyday practices, embodied knowledge, and 
affective relationships with the marine–coastal environment constitute a cen-
tral dimension in the reproduction of coastal life and in the configuration of 
alternative ecological relations. Furthermore, these experiences make it possi-
ble to understand nature not only as an ecological domain, but as a lived and 
relational practice, produced through the interplay of reproductive labor, local 
knowledge, and territorial care. The article contributes to territorial studies 
and feminist political ecology by making visible the structural role of women 
connected to the sea in environmental sustainability and by questioning the 
gendered and epistemic hierarchies present in marine–coastal spaces.

KEY WORDS Body–territories; gender; women of the sea; nature; marine–coas-
tal space.

Introducción

Los espacios marino-costeros constituyen ámbitos estratégicos para la reproducción 
social, económica y cultural de numerosas comunidades a nivel global. En ellos con-
vergen actividades productivas, prácticas culturales, saberes locales y formas espe-
cíficas de relación con la naturaleza, configurando paisajes ecológicos complejos y 
dinámicos. No obstante, durante las últimas décadas estos territorios han experimen-
tado profundas transformaciones asociadas a la expansión del capitalismo neoliberal, 
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la mercantilización de los bienes comunes y la intensificación de modelos extracti-
vos orientados al mercado global (Bennett et al., 2021; Bugueño, 2022; Castree et al., 
2021; Saavedra & Navarro, 2021), procesos que además se encuentran atravesados 
por relaciones de género que configuran desigualdades específicas en los territorios 
(Harcourt, 2023; Jenkins, 2024; Svampa &Viale, 2021).

En el ámbito de la pesca artesanal y de las economías costeras, los procesos de mo-
dernización productiva, regulación estatal y privatización de los recursos han genera-
do reconfiguraciones sociales profundas, que han sido analizadas mayoritariamente 
desde una perspectiva centrada en los sujetos masculinos vinculados a la extracción 
directa. Diversos estudios han advertido que este enfoque reproduce una visión par-
cial del mundo marino-costero, invisibilizando el conjunto de prácticas, relaciones y 
trabajos que sostienen la vida comunitaria más allá de la captura de recursos (Álvarez 
et al., 2017; Álvarez, 2020, 2022; Harper et al., 2023; FAO, 2023). En este marco, las 
mujeres vinculadas al mar han sido sistemáticamente excluidas de los relatos oficia-
les, de las políticas públicas y de las estadísticas sectoriales (González-Rojas et al., 
2025), situación que ha sido ampliamente documentada en estudios recientes sobre 
pesca artesanal a nivel global (Chambon et al., 2023; FAO, 2023; Franz et al., 2022).

Esta invisibilización no responde únicamente a una omisión empírica, sino que se 
inscribe en estructuras históricas de género que han jerarquizado ciertas actividades 
y saberes por sobre otros. Desde los estudios feministas se ha señalado que el trabajo 
reproductivo, comunitario y de cuidado, tradicionalmente asignado a las mujeres, 
ha sido desvalorizado, privatizado y naturalizado, quedando fuera de las lógicas de 
reconocimiento económico y político (Bhattacharya, 2017; Mezzadri, 2022). En los 
contextos marino-costeros, esta división sexual del trabajo se expresa en la separa-
ción entre labores productivas visibilizadas y actividades consideradas complemen-
tarias, como la recolección de orilla, el procesamiento artesanal, la comercialización 
a pequeña escala y el sostenimiento de las redes comunitarias.

Paralelamente, estos espacios enfrentan una creciente presión ambiental asociada 
a la sobreexplotación de los recursos, la degradación de los ecosistemas y la pérdida 
acelerada de biodiversidad. Desde la ecología política, estas problemáticas han sido 
comprendidas como parte constitutiva de un modelo de desarrollo que subordina la 
naturaleza a las lógicas de acumulación de capital, transformando los ecosistemas en 
fuentes de valor económico y desplazando otras formas de relación con el entorno 
(Campos et al., 2021; Harcourt, 2023; Moore, 2020). Así, las crisis ambientales se 
distribuyen de manera desigual, profundizando asimetrías preexistentes vinculadas 
al género, la clase y el territorio (Castree et al., 2021; Nightingale, 2019; Smith, 2020). 

Diversas investigaciones han mostrado que los impactos de estas crisis están atra-
vesados por relaciones de poder que configuran escenarios diferenciados de vulnera-
bilidad y capacidad de respuesta (Bradshaw & Fordham, 2013; Miranda et al., 2021), 
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lo que ha sido reforzado por estudios recientes que evidencian cómo las desigualda-
des de género condicionan la exposición, los recursos disponibles y las estrategias 
de afrontamiento en contextos de desastre, cambio climático y transformación so-
cioambiental (Enarson et al., 2018; IPCC, 2022; Kelman, 2020; UN Women, 2023). 
Las mujeres, en particular, suelen enfrentar mayores cargas de trabajo, precarización 
económica y exposición a riesgos ambientales, al tiempo que desempeñan un rol cen-
tral en la gestión cotidiana de los recursos y en el cuidado de la vida comunitaria. 
Sin embargo, estas experiencias continúan siendo escasamente consideradas en los 
análisis sobre gobernanza ambiental y sostenibilidad, especialmente en contextos 
marino-costeros.

Desde enfoques feministas interseccionales y decoloniales, se ha planteado la ne-
cesidad de comprender cómo las relaciones de género se articulan con otras estruc-
turas de poder, como la colonialidad, la racialización y la desigualdad socioeconómi-
ca, configurando posiciones situadas de subordinación y agencia (Crenshaw, 1989; 
Lugones, 2008; Segato, 2020), lo que permite comprender que estas desigualdades 
no operan de manera abstracta, sino que se materializan en espacios concretos. En 
este sentido, esta perspectiva ha sido ampliada por desarrollos contemporáneos de la 
interseccionalidad, que enfatizan su carácter dinámico, relacional y situado en con-
textos sociohistóricos específicos (Collins & Bilge, 2021; Collins, 2024; Pombo, 2021).

Estas perspectivas dialogan con los estudios territoriales críticos, que conciben el 
territorio no como un espacio neutro o meramente f ísico, sino como una construc-
ción social, histórica y política atravesada por disputas en torno al uso, el control y 
el significado de la naturaleza (Haesbaert, 2020), incorporando además miradas con-
temporáneas que lo entienden como un entramado relacional entre actores humanos 
y no humanos (Escobar, 2018, 2020; Santos, 2022; Ulloa, 2021). Desde esta mirada, el 
espacio costero se configura como un territorio en permanente tensión, donde coe-
xisten múltiples racionalidades, temporalidades y formas de conocimiento (Bustos et 
al., 2015), lo que ha sido profundizado por estudios recientes que analizan los territo-
rios como espacios de conflicto socioambiental, producción de conocimiento situado 
y defensa de la vida en América Latina (de la Cadena, 2015; Escobar, 2018, 2020; 
Zaragocin & Caretta, 2021).

En el caso chileno, la producción académica que aborda específicamente la rela-
ción entre mujeres y actividades vinculadas al mar continúa siendo incipiente. Si bien 
existen contribuciones relevantes que han comenzado a visibilizar su participación 
en la pesca artesanal, la recolección de orilla, el procesamiento de recursos y las dis-
putas por reconocimiento en el borde costero, estas aún no configuran un campo 
consolidado de investigación (Álvarez et al., 2017; Álvarez, 2020, 2022; Lazo-Cor-
valán et al., 2025; Undurraga & Basualto, 2025). A nivel latinoamericano, aunque se 
observa un desarrollo más amplio de estudios sobre género, pesca y economías coste-
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ras, la evidencia disponible sigue siendo fragmentaria y heterogénea, lo que dificulta 
la conformación de un cuerpo sistemático de conocimiento sobre estas experiencias 
(FAO, 2023; Kleiber et al., 2015; Rodin, 2021). En este escenario, la articulación entre 
cuerpo, territorio y naturaleza desde una perspectiva situada permanece escasamente 
explorada, especialmente en relación con las prácticas cotidianas mediante las cuales 
las mujeres sostienen la vida marino-costera.

En este entramado, las prácticas diarias de las mujeres vinculadas al mar adquieren 
una relevancia analítica específica. Sus vínculos corporales, afectivos y cotidianos con 
el entorno marino-costero dan lugar a saberes situados sobre los ciclos naturales, las 
especies, las mareas y los ritmos del territorio, frecuentemente transmitidos de ma-
nera intergeneracional. Estos conocimientos han sido históricamente deslegitimados 
frente al saber técnico-científico dominante, pese a su relevancia para la conservación 
de la biodiversidad y la sostenibilidad de los ecosistemas locales (Ahmed et al., 2025; 
Fernández-Llamazares et al., 2021; Leff, 2014). Reconocer estas experiencias implica 
no solo visibilizar prácticas invisibilizadas, sino también cuestionar los marcos epis-
temológicos desde los cuales se ha pensado la relación entre sociedad y naturaleza.

Así, el presente artículo tiene por objetivo comprender las experiencias situadas 
de las mujeres vinculadas al mar en la caleta de Llico, región del Biobío, mediante el 
análisis de sus tránsitos cotidianos en el espacio marino-costero. Bajo una perspectiva 
que articula cuerpo, territorio y naturaleza, se aborda esta caleta como un caso de 
estudio que permita observar procesos de invisibilización, desigualdad y resistencia. 
De este modo, la investigación busca contribuir a los debates contemporáneos sobre 
género y biodiversidad, reconociendo el rol central femenino en la reproducción de la 
vida costera y la construcción de relaciones ecológicas sostenibles.

El texto se organiza en cinco apartados. Tras esta introducción, se presentan las 
centralidades teóricas que orientan el análisis; posteriormente, se describe la meto-
dología utilizada; luego, se desarrolla el análisis empírico del caso de estudio y, final-
mente, se exponen las conclusiones, destacando los principales aportes del trabajo y 
sus proyecciones.

En este marco, el presente artículo contribuye a la literatura en tres dimensiones 
específicas. En primer lugar, aporta evidencia empírica situada sobre el rol estructural 
de las mujeres en la producción del territorio marino-costero en Chile, visibilizando 
prácticas que han sido históricamente relegadas en los estudios sobre pesca artesa-
nal. En segundo lugar, articula el enfoque de cuerpos-territorios con datos de campo, 
mostrando cómo las relaciones entre género, trabajo y naturaleza se materializan en 
experiencias corporales y espaciales concretas. En tercer lugar, contribuye a la ecolo-
gía política feminista al comprender la biodiversidad y la sostenibilidad no solo como 
atributos ecológicos, sino como prácticas vividas, sostenidas cotidianamente a través 
del trabajo, el cuidado y los saberes locales.
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1. Centralidades Teóricas

El marco teórico de este artículo se organiza en torno a tres centralidades analíticas 
que permiten posicionar el argumento principal de la investigación desde una pers-
pectiva de género, crítica y situada.

1.1. Tramas de género y trabajo en los territorios del mar

La primera centralidad se articula en torno a la relación entre género y trabajo, enten-
dida como una trama histórica y social que estructura las formas de habitar, producir 
y sostener la vida en los territorios vinculados al mar. Desde las ciencias sociales, exis-
te un amplio consenso en señalar que el género no constituye una categoría natural ni 
biológica, sino una construcción social e histórica que organiza jerarquías, distribuye 
roles y legitima desigualdades (Butler, 2007; Collins & Bilge, 2021; Connell & Pearse, 
2021; Mezzadri, 2022). Esta construcción se materializa en prácticas diarias y en arre-
glos institucionales que regulan los cuerpos y definen qué trabajos son reconocidos, 
remunerados o invisibilizados.

En los territorios del mar, estas tramas de género se expresan con particular inten-
sidad. La pesca artesanal y las actividades asociadas al ámbito marino han sido histó-
ricamente pensadas desde una matriz productivista y masculinizada, que privilegia 
el trabajo extractivo visible y formalizado, relegando a un segundo plano aquellas 
labores vinculadas al procesamiento, la comercialización, el cuidado y la reproduc-
ción social (Frangoudes & Gerrard, 2023; Harper et al., 2023; Undurraga & Basualto, 
2025). Esta división no solo jerarquiza actividades, sino que también produce sujetos 
legítimos e ilegítimos dentro de la economía del mar.

Desde una perspectiva feminista de la reproducción social, diversos desarrollos 
contemporáneos han profundizado en cómo la separación entre trabajo productivo y 
reproductivo constituye una condición estructural del capitalismo, en tanto permite 
sostener la acumulación mediante la desvalorización de actividades esenciales para la 
vida (Bhattacharya, 2017; Federici, 2015; Mezzadri, 2022). En este marco, el trabajo 
realizado mayoritariamente por mujeres, especialmente aquel asociado al cuidado y 
al sostenimiento cotidiano de la vida es despojado de valor económico y simbólico, 
pese a su carácter estructural. Esta lógica resulta especialmente pertinente para com-
prender la posición de las mujeres vinculadas al mar, cuyas prácticas articulan de for-
ma simultánea dimensiones productivas, reproductivas y comunitarias, desbordando 
las categorías tradicionales del trabajo.

La incorporación de una mirada interseccional permite complejizar este análisis, 
al reconocer que las desigualdades de género se entrecruzan con otras dimensiones 
de dominio que conectan experiencias individuales con estructuras interrelacionadas 
de opresión, cuya co-implicación deviene en desigualdad, como la clase, la racializa-
ción y la pertenencia territorial (Collins & Bilge, 2021; Collins, 2024; Crenshaw, 1989). 
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Las mujeres vinculadas al mar no conforman un colectivo homogéneo, sino que sus 
trayectorias están marcadas por múltiples formas de subordinación y, al mismo tiem-
po, por estrategias de agencia y resistencia que se despliegan en contextos específicos.

1.2. Cuerpos que habitan y disputan territorio

La segunda centralidad teórica se estructura a partir del enfoque de cuerpos-territo-
rios, desarrollado por los feminismos comunitarios y decoloniales como una herra-
mienta crítica frente a las separaciones modernas entre cuerpo, espacio y naturaleza. 
Desde esta perspectiva, el cuerpo no es un soporte pasivo ni un ámbito estrictamente 
privado, sino un territorio político donde se inscriben relaciones históricas de poder, 
violencia y dominación (Lugones, 2008; Ulloa, 2021; Zaragocin & Caretta, 2021), en-
foque que ha sido retomado y ampliado por desarrollos contemporáneos de los femi-
nismos críticos, los cuales enfatizan la dimensión material, territorial y situada de los 
cuerpos en contextos de desigualdad (Espinosa Miñoso, 2022; Gago, 2019).

Concebir los cuerpos como territorios permite comprender que las experiencias 
situadas de las mujeres están profundamente ancladas en prácticas corporales situa-
das: desplazarse, recolectar, cuidar, resistir y sostener la vida en contextos marcados 
por la precarización y la desigualdad. Estos cuerpos no solo habitan el territorio, sino 
que lo producen y lo disputan, estableciendo relaciones afectivas, simbólicas y mate-
riales con el entorno.

Desde esta mirada, las violencias territoriales, como el extractivismo, la privatiza-
ción de los bienes comunes o la degradación ambiental, no pueden analizarse de for-
ma separada de las violencias ejercidas sobre los cuerpos feminizados. Segato (2020) 
plantea que estos cuerpos han sido históricamente ubicados en una posición de dis-
ponibilidad, donde sus energías, saberes y afectos son considerados apropiables, con-
figurando un entramado de dominación que atraviesa la vida cotidiana. Esta relación 
ha sido profundizada por estudios recientes que analizan la articulación entre ex-
tractivismo, género y territorio en América Latina, destacando cómo los cuerpos se 
convierten en espacios de disputa en contextos de expansión del capital (Svampa & 
Viale, 2021; Ulloa, 2021).

El enfoque de cuerpos-territorios permite, además, visibilizar formas de resisten-
cia que emergen desde lo cotidiano. Las prácticas de cuidado, los saberes encarnados 
y las estrategias colectivas desarrolladas por las mujeres no solo responden a condi-
ciones de subordinación, sino que también constituyen modos de (re)existencia que 
tensionan el orden establecido, en línea con desarrollos recientes que destacan la di-
mensión política de la vida cotidiana en contextos de crisis socioambiental (Nightin-
gale, 2019).
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1.3. Naturaleza vivida y reproducción de la vida

La tercera centralidad se vincula con los aportes de la ecología política crítica y femi-
nista para comprender la relación entre naturaleza, biodiversidad y reproducción de 
la vida. Desde este enfoque, la naturaleza no es concebida como una entidad externa, 
neutra o ahistórica, sino como una construcción ecológica atravesada por relacio-
nes de poder, disputas discursivas y prácticas materiales (Morton, 2007; Smith, 2020; 
Svampa, 2021), perspectiva que ha sido profundizada por desarrollos contemporá-
neos de la ecología política feminista, los cuales enfatizan el carácter relacional, situa-
do y generizado de las dinámicas socioambientales (Agarwal, 2018; Elmhirst, 2021; 
Harcourt, 2023).

En esta línea, estudios recientes han subrayado la interdependencia entre huma-
nos y no humanos en la producción de la vida, destacando la relevancia de compren-
der la naturaleza como un entramado de relaciones más que como un objeto externo 
de gestión (Kothari et al., 2019; Tsing, 2021). Este giro relacional permite cuestionar 
las formas dominantes de conocimiento que han separado naturaleza y sociedad, 
abriendo paso a perspectivas que reconocen la coexistencia de múltiples ontologías y 
formas de habitar el mundo.

Asimismo, diversos autores han señalado que el capitalismo produce una natura-
leza funcional a la lógica de acumulación, transformándola en recurso y mercancía, 
generando impactos diferenciados en los territorios. En este proceso, las crisis am-
bientales no constituyen anomalías, sino elementos estructurales del sistema, afec-
tando tanto a los ecosistemas como a las comunidades que dependen de ellos, lo 
que ha sido ampliamente documentado por la literatura reciente sobre conflictos so-
cioambientales y extractivismo en contextos contemporáneos (Moore, 2020; Svampa 
& Viale, 2021; Ulloa, 2021).

Desde una perspectiva feminista, se ha evidenciado que estas dinámicas no im-
pactan de manera homogénea. Las mujeres suelen enfrentar mayores cargas de tra-
bajo de cuidado, menor participación en la toma de decisiones y mayor exposición a 
los efectos de la degradación ambiental (Bradshaw & Fordham, 2013; Miranda et al., 
2021), lo que ha sido reforzado por estudios recientes que analizan la relación entre 
género, cambio climático y desigualdad estructural en distintos territorios (Enarson 
et al., 2018; IPCC, 2022; UN Women, 2023). Sin embargo, también desempeñan un 
rol central en la reproducción de la vida y en la generación de estrategias de resiliencia 
comunitaria.

Las mujeres vinculadas al mar, a través de su relación cotidiana con el entorno, 
desarrollan saberes sobre los ciclos naturales, las especies y los equilibrios ecológicos 
(Lazo-Corvalán et al., 2025). Estos conocimientos, frecuentemente deslegitimados 
por los marcos técnico-institucionales, resultan fundamentales para comprender la 
biodiversidad como una práctica vivida y no solo como un objeto de gestión, en línea 
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con enfoques recientes que destacan el valor de los saberes locales y situados en la 
sostenibilidad de los ecosistemas (Fernández-Llamazares et al., 2021; Kothari et al., 
2019). Desde esta perspectiva, la naturaleza se presenta como un ámbito relacional, 
inseparable de las prácticas sociales que la sostienen y la transforman.

2. Estrategia Metodológica

El estudio se desarrolló desde un enfoque cualitativo de carácter interpretativo, orien-
tado a comprender experiencias situadas en contextos específicos. Se utilizó un di-
seño de estudio de caso, adecuado para analizar en profundidad procesos sociales 
complejos en su contexto real (Yin, 2018). Este enfoque se complementa con desa-
rrollos recientes en investigación cualitativa que enfatizan la reflexividad, la contex-
tualización y el carácter situado del conocimiento (Braun & Clarke, 2021; Flick, 2022; 
Saldaña, 2021; Tracy, 2020).

La investigación se emplaza en la caleta de Llico, localidad costera de carácter 
rural cuya organización productiva se estructura en torno a la pesca artesanal, la re-
colección de orilla y el trabajo alguero, actividades que se articulan estrechamente 
con la vida doméstica y comunitaria. El territorio combina sectores de playa y áreas 
de recolección accesibles, configurando un espacio de uso intensivo donde las prác-
ticas laborales se desarrollan en estrecha relación con los ciclos de las mareas y las 
condiciones del entorno. Históricamente, esta configuración ha implicado una estre-
cha proximidad entre las viviendas y la franja costera, favoreciendo desplazamientos 
cotidianos a pie y una continuidad entre hogar y mar. No obstante, procesos de re-
localización habitacional posteriores al terremoto han reconfigurado esta relación, 
generando mayores distancias entre los espacios domésticos y las zonas de trabajo, lo 
que ha implicado nuevas formas de organización de los tiempos y desplazamientos.

En términos de participación en la actividad pesquera artesanal, registros admi-
nistrativos evidencian una presencia significativa de mujeres en la caleta. En el Re-
gistro de Actividades Conexas se identifican 46 mujeres (2025), quienes presentan 
una alta diversificación de funciones, en la medida en que una misma persona puede 
contar con más de un registro de actividad. Entre las principales labores declaradas 
se encuentran las carapacheras (80,4% de los registros), desconchadoras (76,1%), file-
teadoras (43,5%) y charqueadoras (39,1%), lo que da cuenta de su inserción en etapas 
clave del procesamiento y manejo de recursos marinos, aun cuando estas labores se 
concentran en eslabones históricamente desvalorizados dentro de la cadena produc-
tiva. Estos antecedentes permiten situar empíricamente la división sexual del trabajo 
en el territorio.

El trabajo de campo se desarrolló entre los años 2024 y 2025 mediante visitas su-
cesivas a la caleta, incluyendo distintas temporadas del año, lo que permitió observar 
variaciones en las prácticas asociadas a los ciclos productivos y a las condiciones am-
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bientales. Este proceso combinó estadías breves y recorridos sistemáticos por zonas 
de recolección, áreas de secado de recursos, sectores de trabajo en la orilla y entornos 
domésticos, permitiendo registrar el uso cotidiano del espacio, los desplazamientos 
y las formas en que las mujeres articulan sus actividades productivas con las labores 
de cuidado.

En este proceso, el investigador se posiciona como un actor externo al territorio, 
lo que implicó tanto facilitadores como tensiones en el acceso al campo y en la cons-
trucción de relaciones de confianza con las participantes. Este posicionamiento fue 
abordado de manera reflexiva a lo largo del trabajo de campo y del análisis, recono-
ciendo su incidencia en la producción de información y en la interpretación de los re-
sultados, en línea con desarrollos contemporáneos que enfatizan la reflexividad como 
un componente central de la investigación cualitativa (Denzin, 2021; Lincoln, 2021).

La producción de información articuló entrevistas en profundidad, observación 
participante, registros de campo y la técnica de foto-elucidación, permitiendo apro-
ximarse de manera complementaria a dimensiones discursivas, prácticas y afectivas 
de la experiencia. Se realizaron cinco entrevistas a mujeres vinculadas al espacio ma-
rino-costero, seleccionadas mediante muestreo intencional considerando diversidad 
etaria, trayectorias laborales y reconocimiento comunitario de sus saberes. Las entre-
vistas se orientaron a reconstruir trayectorias de vida y prácticas cotidianas, abordan-
do tópicos como aprendizajes familiares, división sexual del trabajo, organización del 
cuidado, desplazamientos, experiencias corporales y transformaciones del entorno. 
En este marco, la técnica de foto-elucidación ha sido reconocida en estudios recientes 
como un recurso metodológico que permite activar memorias situadas y profundizar 
en dimensiones espaciales y afectivas de la experiencia (Church & Quilter, 2021; Pink, 
2021).

La observación participante permitió registrar prácticas como la recolección de 
orilla, el secado de recursos, la organización de los tiempos en función de las mareas, 
el uso de ranchas y los desplazamientos entre la vivienda y la costa. Estos registros 
situaron empíricamente las categorías analíticas, particularmente en lo referido a la 
movilidad, las prácticas laborales y las formas de habitar el territorio.

La técnica de foto-elucidación se incorporó como un recurso para profundizar en 
las dimensiones espaciales, afectivas y corporales de la experiencia, trabajando con 
un conjunto de aproximadamente 20 a 25 imágenes utilizadas como dispositivos de 
evocación durante las entrevistas. Esta técnica permitió activar memorias y relatos 
situados que no siempre emergen en el discurso verbal, particularmente en relación 
con la corporalidad, la memoria y la experiencia del espacio. No obstante, se reconoce 
como limitación que el uso de imágenes puede orientar parcialmente los relatos.
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El número de entrevistas respondió al carácter exploratorio del estudio y a la satu-
ración teórica alcanzada, evidenciada en la reiteración y estabilización de patrones en 
torno a las formas de trabajo, la organización del cuidado, los vínculos con el mar y el 
uso del espacio costero, así como en la convergencia entre las distintas técnicas em-
pleadas, en coherencia con criterios contemporáneos de saturación en investigación 
cualitativa (Saunders et al., 2018).

El análisis del material se desarrolló mediante un enfoque de análisis temático 
interpretativo. El proceso analítico se estructuró en tres etapas. En una primera fase 
se realizó la transcripción íntegra de las entrevistas y una lectura comprensiva del 
material, junto con la revisión de los registros de campo, lo que permitió una familia-
rización inicial con los datos. En esta etapa se avanzó en la identificación preliminar 
de patrones, tensiones y divergencias entre los relatos y las observaciones.

En una segunda etapa se llevó a cabo una codificación inicial abierta orientada a 
identificar unidades de significado relevantes, vinculadas a dimensiones como la di-
visión sexual del trabajo, las prácticas de cuidado, las experiencias corporales, la mo-
vilidad y uso del espacio, los saberes ecológicos y las transformaciones ambientales. 
Estos códigos fueron posteriormente agrupados en categorías analíticas más amplias, 
permitiendo articular de manera integrada dimensiones discursivas, prácticas y afec-
tivas del fenómeno estudiado.

En una tercera fase, se construyeron ejes analíticos que estructuran los resulta-
dos del estudio: división sexual del trabajo, experiencias corporales en el territorio y 
relación con la naturaleza. Estos ejes fueron definidos de manera inductiva y se or-
ganizan en dimensiones interrelacionadas que permiten comprender la articulación 
entre trabajo, cuerpo y territorio. Los distintos insumos fueron analizados de manera 
integrada, en línea con desarrollos recientes del análisis temático que enfatizan su 
carácter reflexivo e iterativo (Braun & Clarke, 2021).

Este proceso se desarrolló en coherencia con los criterios de saturación teórica 
previamente definidos, evidenciada en la reiteración y estabilización de patrones en 
torno a las formas de trabajo, la organización del cuidado, los vínculos con el mar y 
el uso del espacio costero, así como en la convergencia entre las distintas técnicas 
empleadas (Saunders et al., 2018).

Se consideraron criterios de rigor cualitativo tales como la credibilidad, mediante 
la triangulación de técnicas; la consistencia, a través del registro sistemático del pro-
ceso analítico; la reflexividad, en relación con el posicionamiento del investigador; 
y la transferibilidad, mediante la descripción densa del contexto. En relación con la 
producción de conocimiento, se asume que este se construye a partir de la interacción 
entre el investigador y las participantes, reconociendo su carácter situado y co-pro-
ducido, en coherencia con enfoques contemporáneos que destacan la dimensión éti-
ca, relacional y reflexiva de la investigación cualitativa (Denzin, 2021; Lincoln, 2021).
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En términos éticos, la investigación se desarrolló bajo principios de consentimien-
to informado, confidencialidad y resguardo de la identidad, incorporando una ética 
relacional del cuidado orientada a evitar la instrumentalización de los relatos y a re-
conocer el valor de los saberes territoriales compartidos.

3. Desarrollo

3.1. Habitar el mar: género, trabajo y jerarquías cotidianas

El mar, lejos de constituir un espacio abierto y disponible de manera homogénea, se 
configura como un territorio generizado, donde el acceso, la movilidad y el recono-
cimiento se encuentran regulados por jerarquías históricas de género. En las caletas, 
estas jerarquías no solo se expresan en la división del trabajo, sino también en un 
conjunto de creencias y prácticas cotidianas que delimitan quiénes pueden habitar 
legítimamente ciertos espacios del mar. En los relatos, esta regulación se expresa en la 
idea de que la presencia femenina en la navegación altera el comportamiento del mar: 
“los hombres decían que la mar era celosa (…) aquí no siempre permitieron que una 
mujer se pudiera meter a los botes” (Entrevistada N°1, 2025). Este imaginario opera 
como un dispositivo de control que naturaliza la exclusión de las mujeres del mar 
abierto y refuerza su asociación con espacios considerados secundarios.

De manera consistente en las entrevistas, las mujeres señalan que su participación 
en las actividades vinculadas al mar se ha concentrado principalmente en labores de-
sarrolladas en la orilla y en el procesamiento de recursos, tales como la recolección, 
el secado de algas, la limpieza y conservación del pescado, así como la comercializa-
ción a pequeña escala. En contraste, las actividades asociadas a la navegación y a la 
extracción en mar abierto aparecen como espacios de acceso más restringido, tanto 
por condiciones materiales como por normas culturales que históricamente han de-
limitado estos ámbitos como masculinos.

Esta diferenciación no implica una ausencia total de participación femenina en es-
tos espacios. En algunos relatos, las mujeres mencionan haber acompañado a padres, 
parejas o familiares en faenas en el mar, particularmente en etapas tempranas de su 
vida o en contextos familiares específicos. No obstante, estas experiencias son descri-
tas como excepcionales o transitorias, manteniéndose como patrón dominante una 
división que asocia a las mujeres con la orilla y a los hombres con el mar abierto, con-
figurando una distribución espacial del trabajo que se presenta como naturalizada.

En este marco, las labores femeninas se desarrollan en estrecha articulación con 
las faenas masculinas, pero bajo una lógica que subordina su trabajo a la figura del 
proveedor. De manera recurrente, su participación aparece vinculada a roles de apo-
yo o acompañamiento, más que como una actividad autónoma o plenamente reco-
nocida. Tal como expresa una de las entrevistadas: “ahí estuvo siempre mamá al lado 
de él, nunca lo dejó solo” (Entrevistada N°2, 2025). Esta escena cotidiana da cuenta de 
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una forma de trabajo que, aun siendo indispensable, permanece simbólicamente rele-
gada a un segundo plano, en línea con estudios recientes que evidencian la persistente 
invisibilización del trabajo femenino en economías pesqueras artesanales (Kleiber et 
al., 2015; Frangoudes & Gerrard, 2023).

Esta organización del trabajo se sostiene sobre una secuencia previa de labores 
domésticas no remuneradas que condicionan el acceso de las mujeres al espacio pro-
ductivo. Como relatan las entrevistadas, la jornada en la costa se encuentra estructu-
rada por una preparación invisible que asegura la continuidad de la vida doméstica: 
“Primero hay que hacer todas las cosas, dejar la comida lista, la ropa lavada, los niños 
en el colegio…” (Entrevistada N°2, 2025). Este patrón se repite de manera consistente 
en los relatos, evidenciando que el trabajo productivo femenino se encuentra subor-
dinado a las responsabilidades de cuidado, lo que coincide con desarrollos recientes 
de la teoría de la reproducción social que destacan la centralidad y desvalorización 
estructural de estas labores (Bhattacharya, 2017; Mezzadri, 2022).

Estas jerarquías se aprenden y reproducen desde edades tempranas. Las mujeres 
relatan cómo, desde niñas, se les asigna un lugar específico dentro del entramado 
familiar y productivo, donde la obediencia, la disponibilidad y el trabajo no remune-
rado se presentan como rasgos esperables: “ellos, los hombres, son los que mandan 
(…) mi papá no quería que yo estudiara, sino que estuviera en la casa y ayudara en 
las faenas” (Entrevistada N°3, 2025). El mandato de género se inscribe así tanto en el 
cuerpo como en el territorio, delimitando trayectorias posibles.

De manera consistente en los relatos, el trabajo colectivo entre mujeres emerge 
como una estrategia de organización, cuidado y permanencia en el territorio. Las 
entrevistadas señalan que suelen realizar en conjunto actividades como la recolección 
de luga, desplazándose en grupos de amigas, vecinas o familiares, lo que se articula 
con trayectos cotidianos entre la vivienda y la costa. Esta práctica no solo responde 
a una lógica productiva, sino también a la necesidad de enfrentar condiciones de in-
seguridad en el espacio costero: “vamos juntas, porque solas no es lo mismo… una se 
siente más tranquila acompañada” (Entrevistada, 2025), lo que ha sido documentado 
por estudios recientes que destacan el rol de la cooperación femenina en economías 
costeras y su función en la sostenibilidad de la vida comunitaria (Kleiber et al., 2015).

En este sentido, el trabajo colectivo cumple una función tanto productiva como 
protectora, en la medida en que permite compartir riesgos, coordinar tiempos y sos-
tener vínculos en el espacio de trabajo. Esta forma de organización da cuenta de un 
modo específico de habitar el mar, donde la cooperación configura estrategias coti-
dianas que hacen posible la presencia femenina en un entorno que no siempre les ha 
sido plenamente habilitado.
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El mar, la orilla y el hogar conforman así un continuo espacial donde se reproduce 
un orden social jerárquico, pero también donde se despliegan prácticas que lo tensio-
nan. En la mayoría de las entrevistas, las mujeres relatan que la autoridad masculina 
no se limita al espacio productivo, sino que se extiende a las decisiones familiares, 
educativas y laborales, configurando un marco relacional donde el trabajo femenino 
tiende a ser subordinado o secundarizado. Esta situación se expresa no solo en discur-
sos, sino también en decisiones concretas sobre la organización del trabajo y la vida 
cotidiana, donde las mujeres relatan limitaciones en su participación y autonomía.

No obstante, este orden no se reproduce de manera homogénea. En algunos casos, 
especialmente en mujeres con trayectorias de mayor autonomía o participación orga-
nizacional, se observan tensiones respecto de estas jerarquías, ya sea a través de una 
mayor capacidad de decisión o de una redefinición de los roles tradicionales.

En efecto, aunque las mujeres sean excluidas simbólicamente de ciertas faenas, de 
manera consistente en los relatos su conocimiento del mar y su experiencia práctica 
aparecen como fundamentales para el funcionamiento de la caleta. La familiaridad 
con los ciclos naturales, los tiempos de secado y las formas de conservación eviden-
cian una relación íntima con el territorio marino que desaf ía la idea de marginalidad. 
Así, el mar se configura como un territorio en disputa, donde las jerarquías de género 
se reproducen, pero también se erosionan cotidianamente a través del trabajo, el cui-
dado y la organización colectiva, habilitando procesos situados de agencia.

3.2. Cuerpos-territorios en el andamiaje marino-costero

Los cuerpos de las mujeres se constituyen y transforman en estrecha relación con el 
espacio marino-costero, en un proceso continuo donde trabajo, ambiente y género se 
entrelazan de manera situada. Desde la niñez, las entrevistadas relatan su participa-
ción en faenas que combinan observación y práctica, modelando sus cuerpos a partir 
de exigencias concretas del territorio. Como señalaba una de ellas, el trabajo en la mar 
implica una transformación f ísica evidente: “la pega a uno la pone hombrada, muy 
varonil, tu cuerpo se pone musculoso… para salir a la mar hay que tirar la red de un 
lado para otro y eso te hace cambiar” (Entrevistada N°1, 2024). Esta transformación 
no solo da cuenta de la intensidad del trabajo, sino también de los mandatos de géne-
ro que históricamente han masculinizado estas labores.

En este sentido, los cuerpos se configuran como territorios atravesados por rela-
ciones de dominio, donde se inscriben tanto exigencias materiales como jerarquías de 
género, en coherencia con perspectivas contemporáneas que analizan la corporalidad 
como un espacio de disputa en contextos extractivos y de gobernanza ambiental ge-
nerizada (Agarwal, 2018; Gago, 2019; Harcourt, 2023; Nightingale, 2019; Zaragocin 
& Caretta, 2021).
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Esta adaptación corporal no es neutra ni homogénea. De manera consistente en 
los relatos, las mujeres reconocen que sus cuerpos experimentan de forma diferen-
ciada las condiciones del trabajo, especialmente en relación con el frío, la humedad y 
la exposición prolongada al agua. En el trabajo alguero, por ejemplo, se señala que “lo 
peor es mojarse la espalda y los pechos, porque te trabas y comienzas a tener frío y 
después no puedes seguir trabajando… nuestro cuerpo siente diferente” (Entrevistada 
N°2, 2025). Esta experiencia evidencia una corporalidad situada que enfrenta riesgos 
específicos, donde la resistencia f ísica convive con límites impuestos tanto por el en-
torno como por la materialidad del propio cuerpo. Más que una idealización de la 
dureza del trabajo, estos relatos muestran una conciencia corporal aguda, construida 
desde la experiencia, que se traduce en estrategias cotidianas para sostener la activi-
dad sin comprometer la salud.

Los cuerpos también se configuran en una dimensión temporal estrechamente 
vinculada a los ritmos del entorno. Las mujeres organizan sus jornadas en función de 
las mareas y la disponibilidad del recurso, articulando el trabajo productivo con las 
labores domésticas y de cuidado: “para venir a recolectar una se organiza y tiene que 
estar todo ordenadito en la casa… dependiendo de las mareas, una viene temprano, 
hace la pega y vuelve a medio día a la casa” (Entrevistada N°5, 2025). Esta planifica-
ción no solo implica una gestión del tiempo, sino también del esfuerzo corporal, evi-
denciando un cuerpo que se despliega entre distintos espacios, la vivienda, la orilla y 
los sectores de trabajo, sosteniendo simultáneamente múltiples exigencias.

La construcción de ranchas en la playa y la manipulación de materiales para secar 
y almacenar los recursos refuerzan esta relación entre cuerpo y territorio. Las entre-
vistadas describen cómo levantan estas estructuras a puro pulso, utilizando restos 
de madera, materiales traídos por la mar o sobrantes del hogar, armando espacios de 
trabajo que permiten sostener la recolección y el secado de productos. Estas prác-
ticas requieren fuerza, destreza y creatividad, configurando cuerpos que no solo se 
adaptan al territorio, sino que también lo organizan y transforman en función de la 
subsistencia cotidiana.

En este contexto, el cuerpo se constituye también como un espacio de aprendizaje 
y visibilización. A través del trabajo y de la participación en instancias colectivas, las 
mujeres relatan procesos de “sacar voz” que implican un tránsito desde posiciones 
de subordinación hacia formas de mayor reconocimiento dentro de la caleta. Este 
proceso no es lineal ni homogéneo, pero da cuenta de una dimensión corporal y emo-
cional del posicionamiento en el territorio, donde el cuerpo que trabaja y se expone 
es también el que disputa legitimidad en un espacio históricamente masculinizado.

Asimismo, los cuerpos se ven directamente interpelados por eventos socioam-
bientales que reconfiguran el territorio. Tras terremotos y varazones, las mujeres mo-
vilizan sus cuerpos para reconstruir, proteger recursos y reorganizar la vida cotidiana, 
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incluso cuando ello implica mayores desplazamientos o la pérdida de cercanía con la 
mar. Estas experiencias evidencian una relación profunda entre cuerpo, memoria y 
territorio, donde la adaptación no implica abandono, sino una reconfiguración del 
vínculo con el espacio costero.

Finalmente, la relación cuerpo–territorio se proyecta en la transmisión intergene-
racional de saberes. Desde edades tempranas, las niñas observan y participan en acti-
vidades como la recolección, el procesamiento y el manejo de recursos, incorporando 
prácticas que forman cuerpos entrenados, resistentes y familiarizados con el entorno. 
Estos aprendizajes no solo sostienen la continuidad de las actividades productivas, 
sino también la memoria ecológica y cultural de la caleta, evidenciando que el terri-
torio se habita a través de la experiencia corporal acumulada.

3.3. La naturaleza en el entramado de las mujeres vinculadas al mar

La relación entre las mujeres y la naturaleza en el espacio costero se construye a partir 
de una experiencia situada, sostenida en prácticas diarias de subsistencia, cuidado y 
observación de los ciclos naturales. 

En los relatos, la naturaleza no aparece como un entorno externo ni como un mero 
recurso disponible, sino como un entramado que organiza tiempos, recorridos, sabe-
res y decisiones. La mar, la playa y los recursos marinos, junto con otros elementos 
del paisaje costero, conforman un territorio dinámico que es leído, interpretado y 
cuidado desde una relación prolongada en el tiempo.

En este sentido, más que una separación entre el espacio doméstico y el entorno 
marino-costero se configura un continuo que se extiende desde la vivienda hacia la 
orilla y el mar, donde las prácticas cotidianas, el trabajo y la relación con la naturaleza 
se encuentran imbricados. Las mujeres describen una relación diaria con el entorno, 
en la que el sonido del oleaje, las variaciones de la marea y las condiciones del viento 
forman parte del espacio inmediato en que se desarrolla la vida, articulando dimen-
siones domésticas y productivas.

Uno de los aspectos más relevantes que emerge de los relatos es el conocimiento 
de los ritmos naturales, particularmente de las mareas, las estaciones y los procesos 
de maduración de los recursos. En este marco, la recolección no se reduce a una ac-
ción extractiva, sino que implica un conjunto de saberes prácticos y ecológicos cons-
truidos desde la experiencia. Este tipo de conocimiento ha sido reconocido por la 
literatura reciente como fundamental para la sostenibilidad de los ecosistemas, des-
tacando el rol de los saberes locales y situados en la gestión de la biodiversidad (de la 
Cadena, 2015; Fernández-Llamazares et al., 2021; Tsing, 2021), lo que permite com-
prender la relación con la naturaleza como una práctica situada y relacional más que 
como una intervención meramente extractiva. Como señala una de las entrevistadas: 
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“Una corta un día para volver al día siguiente y así dar vuelta la que ya te-
níamos, es todo un proceso que va acorde a cómo se comporta la marea. 
Por ejemplo, con la luga paño, que está en el fondo del mar, ella tiene un 
proceso de madurez porque en febrero marzo esta pesada, dura, entonces 
uno la va cuidando, esta negrita con esporas no antes porque es muy finita 
o delgadita”(Entrevistada N°4, 2025).

Este tipo de prácticas evidencia una relación con la naturaleza basada en la obser-
vación, la espera y el cuidado, donde el valor del recurso no se define únicamente en 
términos económicos, sino también en su estado, su calidad y su capacidad de rege-
neración. Estos saberes se construyen desde la experiencia y se transmiten de manera 
intergeneracional, en línea con enfoques recientes que destacan la relevancia de los 
saberes locales y las ontologías relacionales en la sostenibilidad de los ecosistemas 
(Agarwal, 2018; Fernández-Llamazares et al., 2021; Kothari et al., 2019).

El vínculo con la naturaleza también se expresa con particular intensidad en situa-
ciones de crisis socioambientales. Tras el terremoto de 2010, las mujeres relatan una 
experiencia colectiva de cuidado frente a la varazón de delfines en la costa:

“Después del terremoto del 2010, acá tuvimos una varazón grande de del-
fines, y muchas mujeres, y la caleta en general, nos encargamos de ayudar 
para que volvieran a la mar (…) nos sacábamos la ropa y nos metíamos, a 
veces de dos personas con un delf ín, yo con mi hijo tirando para adentro…” 
(Entrevistada N°1, 2025).

Este episodio da cuenta de una relación con la fauna marina que no se limita a 
su uso productivo, sino que incorpora prácticas de cuidado que emergen desde la 
experiencia directa con el entorno. Estas acciones no responden a discursos externos, 
sino a formas situadas de comprensión del territorio, donde la continuidad de la vida 
comunitaria se vincula con el estado del ecosistema.

Los relatos también evidencian transformaciones significativas en el territorio 
producto de eventos extremos y procesos de degradación ambiental. Las mujeres 
mencionan cambios asociados al terremoto, incendios forestales y alteraciones en los 
recursos disponibles:

“Ha cambiado mucho todo esto (…) el terremoto, los incendios forestales 
que son terribles nos han ido afectando, antes recuerdo que iba a comer 
maqui cuando nos íbamos por meses a la playa y eso hoy ya no está” (Entre-
vistada N°3, 2025).
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Estas memorias dan cuenta de una pérdida progresiva de elementos del paisaje y 
de condiciones que estructuraban las prácticas de subsistencia. Los cambios ambien-
tales modifican los recorridos, los tiempos de permanencia y las formas de relación 
con la costa, obligando a adaptar las prácticas cotidianas. Sin embargo, estas transfor-
maciones no implican una ruptura del vínculo con la naturaleza, sino una reconfigu-
ración sostenida en la experiencia acumulada.

En este contexto, las mujeres desarrollan una capacidad de observación que les 
permite identificar variaciones en los recursos, en las mareas y en el entorno, ajus-
tando sus prácticas en función de estos cambios. Esta adaptación se sustenta en una 
relación prolongada con el territorio, donde el conocimiento se construye a partir de 
la experiencia directa y del intercambio entre generaciones.

Asimismo, la relación con la naturaleza se articula con formas de organización 
colectiva. Las prácticas de recolección, secado y manejo de recursos se realizan fre-
cuentemente en grupo, fortaleciendo vínculos entre mujeres y generando espacios de 
intercambio de saberes. Estas redes permiten compartir información sobre el estado 
de los recursos, los momentos adecuados para recolectar y las estrategias para en-
frentar condiciones adversas.

De manera consistente en los relatos, la mar aparece como una entidad que im-
pone condiciones, límites y posibilidades, configurando una relación de dependencia 
mutua entre comunidad y entorno. Las mujeres reconocen que su subsistencia se 
encuentra directamente vinculada al equilibrio del ecosistema, lo que se traduce en 
prácticas cotidianas de manejo, observación y cuidado del entorno.

En este sentido, la relación entre naturaleza y espacio costero permite comprender 
la biodiversidad no solo como un conjunto de especies, sino como una red de rela-
ciones que involucra prácticas, saberes y experiencias acumuladas en el territorio. 
La mar, la playa y los recursos forman parte de un espacio vivido, donde las mujeres 
sostienen cotidianamente las condiciones que hacen posible la vida en la caleta.

4. Discusiones críticas

Este artículo analiza las experiencias situadas de mujeres vinculadas al mar en la ca-
leta de Llico, articulando las dimensiones de género, cuerpos-territorios y naturale-
za. Desde esta perspectiva, los resultados permiten sostener que el espacio marino-
costero no puede ser comprendido únicamente como un ámbito productivo ni como 
un entorno natural externo a lo social, sino como un territorio vivido, disputado y 
producido a través de prácticas cotidianas, memorias, relaciones de poder y formas 
específicas de vínculo con la naturaleza.
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Uno de los principales hallazgos radica en evidenciar que las jerarquías de género 
estructuran el acceso, la movilidad y el reconocimiento en el espacio marino-costero, 
sin que ello implique una ausencia de las mujeres en dicho territorio. En el caso chile-
no, esta constatación adquiere especial relevancia en un campo de investigación aún 
incipiente. Si bien existen aportes recientes que han comenzado a visibilizar la parti-
cipación de las mujeres en el borde costero (Álvarez et al., 2017; Álvarez, 2020, 2022; 
Lazo-Corvalán et al., 2025; Undurraga & Basualto, 2025), estos no configuran aún 
un cuerpo consolidado de investigación, lo que refuerza la pertinencia de estudios 
situados que permitan comprender estas experiencias en su complejidad territorial.

En este sentido, los resultados no solo dialogan con los desarrollos de la repro-
ducción social y la ecología política feminista, sino que también los complejizan, en 
la medida en que muestran que estas dinámicas no se expresan únicamente como es-
tructuras de subordinación, sino como procesos situados en los que coexisten depen-
dencia, agencia y producción cotidiana del territorio. En esta línea, la persistencia de 
desigualdades de género en economías costeras ha sido ampliamente documentada 
por estudios recientes (Bhattacharya, 2017; Kleiber et al., 2015; Mezzadri, 2022), los 
cuales permiten situar estas experiencias en estructuras más amplias de reproduc-
ción social. Sin embargo, los resultados del caso muestran que estas labores, lejos de 
ser marginales, sostienen materialmente la continuidad de las economías del mar y 
de la vida comunitaria.

Asimismo, el enfoque de cuerpos-territorios permite comprender que estas des-
igualdades no operan únicamente a nivel simbólico o institucional, sino que se ins-
criben materialmente en los cuerpos. Los cuerpos de las mujeres se transforman a 
través del trabajo, desarrollan fuerza, resistencia y destreza, pero también enfrentan 
límites y riesgos diferenciados asociados a las condiciones ambientales y a su posición 
en la estructura de género. De este modo, el cuerpo-territorio emerge como una ca-
tegoría analítica que permite articular experiencia, materialidad y poder en el espacio 
marino-costero.

En esta misma línea, los cuerpos no solo son afectados por el territorio, sino que 
también lo producen. A través de prácticas como la recolección, el secado de recur-
sos, la construcción de ranchas y los desplazamientos cotidianos, las mujeres ins-
criben su presencia en el espacio, disputando formas de pertenencia históricamente 
restringidas. Esta dimensión permite comprender la agencia no como una ruptura 
absoluta con el orden de género, sino como un proceso cotidiano de permanencia, 
resignificación y disputa territorial.

Por otra parte, la relación con la naturaleza, abordada desde la ecología política 
feminista, permite relevar la existencia de saberes ecológicos situados que orientan 
prácticas de manejo, observación y cuidado del entorno. Estos saberes, construidos 
desde la experiencia y transmitidos intergeneracionalmente, configuran una relación 
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con la naturaleza basada en la interdependencia, tensionando las lógicas extractivis-
tas que tienden a concebirla únicamente como recurso.

En este marco, los resultados muestran que las crisis socioambientales no solo 
afectan el entorno f ísico, sino que reconfiguran prácticas, tiempos, desplazamientos y 
formas de habitar el territorio. Sin embargo, lejos de implicar una ruptura total, estas 
transformaciones dan lugar a procesos de adaptación sostenidos en el conocimiento 
acumulado, la observación cotidiana y la reorganización de las prácticas. Estas for-
mas de respuesta suelen quedar invisibilizadas en los enfoques tradicionales sobre 
sostenibilidad, gestión del riesgo o desarrollo costero.

Desde una lectura interseccional, estos hallazgos permiten comprender que las 
desigualdades presentes en el espacio marino-costero no operan de manera aislada, 
sino como un entramado que articula género, trabajo, territorio, naturaleza y cuerpo. 
La interseccionalidad, en este caso, no funciona como un marco abstracto, sino como 
una herramienta analítica para comprender posiciones situadas de subordinación, 
agencia y resistencia.

En términos teóricos, el artículo contribuye a los debates sobre género, territorio 
y ecología política al mostrar que la noción de cuerpos-territorios permite compren-
der de manera integrada la materialización de las relaciones de poder en espacios 
marino-costeros. Asimismo, aporta a la ecología política feminista al relevar la biodi-
versidad como una experiencia vivida, sostenida por prácticas cotidianas de cuidado, 
observación y manejo del entorno.

En conjunto, estos hallazgos tensionan las formas tradicionales de pensar la ges-
tión costera, en tanto muestran que las mujeres no deben ser incorporadas solo como 
actoras complementarias o beneficiarias de políticas públicas, sino como sujetas que 
participan activamente en la producción del territorio y en la sostenibilidad material 
y simbólica de la vida marino-costera, en coherencia con enfoques contemporáneos 
de ecología política feminista que destacan el rol de las mujeres en la defensa del te-
rritorio y la reproducción de la vida frente a dinámicas extractivas (Svampa & Viale, 
2021; Ulloa, 2021).

En este sentido, los hallazgos no solo permiten comprender las dinámicas del caso 
de estudio, sino también proyectar sus implicancias hacia debates más amplios sobre 
género, territorio y sostenibilidad en contextos marino-costeros.
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5. Conclusiones

El presente estudio permite concluir que las experiencias de las mujeres vinculadas al 
mar en la caleta de Llico constituyen una dimensión estructural en la configuración 
del espacio marino-costero. Su participación no se limita a labores auxiliares o secun-
darias, sino que articula de manera simultánea producción, cuidado y reproducción 
de la vida, aun cuando históricamente haya sido invisibilizada o desvalorizada.

El análisis evidenció que las relaciones de género organizan de manera diferencial 
el acceso al mar, los desplazamientos y las formas de reconocimiento en el territorio, 
configurando trayectorias marcadas por la subordinación, pero también por prácti-
cas que tensionan dicho orden. Estas dinámicas no operan de forma homogénea ni 
estática, sino que se encuentran en permanente negociación en el marco de la vida 
cotidiana, donde el trabajo, el cuidado y la organización colectiva permiten disputar 
formas de participación y pertenencia en el espacio costero.

Asimismo, el estudio permite comprender que el territorio marino-costero no 
puede ser reducido a una delimitación f ísica ni a un espacio exclusivamente pro-
ductivo. En Llico, este se configura como un continuo socioespacial donde vivienda, 
orilla, playa y mar se articulan a través de prácticas, recorridos y relaciones con la 
naturaleza. Desde esta perspectiva, la naturaleza no aparece como un entorno exter-
no, sino como una práctica vivida, sostenida en saberes locales, vínculos afectivos y 
estrategias cotidianas de cuidado.

En términos analíticos, el artículo aporta a los estudios de género, territorio y eco-
logía política al mostrar que la articulación entre cuerpo, trabajo y naturaleza cons-
tituye una dimensión clave para comprender la vida en espacios marino-costeros. 
Esta mirada permite desplazar enfoques centrados exclusivamente en la producción, 
incorporando una comprensión relacional del territorio y de la sostenibilidad.

En este marco, los hallazgos del estudio abren líneas de investigación orientadas 
a profundizar en la relación entre género y gobernanza costera, así como a explorar 
comparativamente estas dinámicas en otros territorios marino-costeros. Del mismo 
modo, plantean la necesidad de incorporar de manera más sistemática las experien-
cias y saberes de las mujeres en el diseño de políticas públicas vinculadas al borde 
costero y la sostenibilidad ambiental, reconociendo su rol en la reproducción de la 
vida y en la construcción de respuestas frente a las transformaciones socioambien-
tales contemporáneas. De este modo, el estudio contribuye a repensar los espacios 
marino-costeros no solo como ámbitos productivos, sino como territorios donde se 
configuran cotidianamente las condiciones de posibilidad para la reproducción de la 
vida.
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